





AÑO XIV 


Mártires del idea 


' Pensador € innovador son palabras 


, que llevan anexa la idea de mártir. Por- 


que, en efecto, no se puede pensar ni 
pretender introducir necesarios períec- 
cionamientos, sin incurrir en las iras de 


aquellos que, manteniendo al pueblo 


en la ignorancia, logran que éste des 
conozca y haga por lo tanto involun- 
taria abstracción de sus derechos, per- 
«mitiendo así á los usurpadores de su 
dibertad que continúen ejerciendo una 
alógica autoridad , permitiendo á sus 
explotadores que á su costa vivan en 


«la opulencia, permitiendo, en fin, que 


las instituciones continúen ejerciendo 


"su fatal obra de mantener en pie la in- 


fame organización social de nuestros 
días. 
: O 
Innovadores, esto es, pensadores. 
esto es, mártires, existieron desde que 


la humanidad vive. Los tuvo la reli- 
«gión y los tuvo la política. Se inmola- 


ron por causas erradas, infames desde 


'el punto de vista de la evolución inte” 


lectiva de nuestros días, pero justas y 
verdaderas según ellos. Y la pureza de 
sus intenciones es todo lo que puede 
demandárseles- 

Los que lucharon para desterrar los 
viejos cultos de las edades prehistóri- 
cas é implantaron los dioses olímpicos. 


los que combatieron por el derribo de 


éstos é implantaron el cristianismo, los 


“que defendieron á Budha y:los que pe- 
learon bajo los" estandartes de Maho-|. 


ma, los que, una vez envilecido el cato- 


licismo por sus sacerdotes; lucharon 
“por su abolición é implantaron la: re- 


forma, todos fueron perseguidos y 
oprimidos por sus predecesores, y. to- 
dos, á su vez, se convirtieron luego en 
perseguidores y Opresores. No com- 
prendieron que semejante modo de 
obrar era contrario á los alardes de 
amor al prójimo que incluían en sus 
doctrinas religiosas, y esta inconse- 
cuencia es uno de los errores capitales 
que cometieron. E . 

Los que combatieron para derribar 
el feudalismo, sobreponiéndose á las 
exigencias de los señores, los que com- 
batieron la monarquía absoluta para 
implantar la constitucional, y los que 
combatieron para implantar distintas 
jormas republicanas, merecen, hasta 
cierto punto, plácemes, al igual que 
los luchadores religiosos antes mencio- 
nados, pues todos ellos pretendieron 
implantar variaciones que comparadas 
con las creencias y constituciones cuya 
reforma ó derogación deseaban, cons- 
tituían, aunque pequeño, un perfeccio” 
tamiento, que facilitaba la venida de 
otros más transcendentales- Mas ellos, 
a! igual que los religiosós una vez lo 
graban el triunfo de sus doginas, nunca 
dejaron, una vez conquistado el po- 
der, de oprimidos que fueron por sus 
predecesores, en tiranos respecto á los 
que, con igual derecho al que ellos in- 
vocaran, pretendían nuevos cambios y 
mejoras. No comprendían, error aná- 
iogo al de los místicos, que las liberta- 
des por las cuales habían combatido 
nunca serian tales mientras opusiesen 
trabas al desenvolvimiento intelectivo 
de la humanidad. 

Y unos y otros, religiosos y políticos, 
l:icieron además víctimas «le sus iras 
al fabio que con sus descubrimientos 
jué demostrando las falsas bases de la 
religión, y al sociólogo que con sus 
teorías preparó la caída de ese castillo 
en el aire formado por el estado y sus 
instituciones adjuntas, pues ni á unos | 
ni á otros escapó que á ellos deberíase 
la huída del más ínfimo vestigio de ti 
ranía. Que esos hombres fueran enton- 
ces perseguidos, tiene, dado el atraso 
de aquellas épocas, relativa disculpa. 
Lo que sí constituye una absurda infa- 
mia es que, aún hoy, pretendan redu” 
cirles al silencio. 


conveniente eclipsarse. Más que ambas 
instituciónes pretendan retardar su caí- 
da empleando la violencia es intolera 
ble y hasta revelador de poca habili- 
dad por parte de ellas, 
fiesto que semejante conducta no y: 
conducirá á otra cosa que á una más 
pronta ruina. 


y que no podrán en ese caso mi tan si- 
quiera agradecérselo; sabe que.su sacri- 
ficio no podrá ser recompensado, sabe 
que después de su muerte sólo na nada 
ie espera, y que su cuerpo será talvez 
destinado á ser mutilado en las mesas 
de los anfiteatros, que su cabeza, si ha 
sido guillotinado, rodará por ahí hasta 
podrirse, que su cuerpo una vez en la 
fría sepultura, servirá para regocijo de 
gusanos. Y sin embargo, no vacila en 
acortar su ya bastante breve existencia, 
afirma alto sus hermosas convicciones, 
y certero hiere con sus actos de titán 
á los tiranos cuyo ilógico endiosamien- 
to demuestra y que sólo al pensar en 
él tiemblan azorados. ¡ Gloria á los hom- 
bres que tal Ideal conciben, gloria ai 
Ideal que tales hombres produce! 


Celso Silvio Ros. 
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La repres'ón 


Un viejo preconcepto, arraigado en 
la humanidad desde las más remotas 
épocas, hace esperar en que la repre- 
sión puede servir para hacer variar en 
los hombres su modo de obrar- 

Tomado uno á uno cada caso, puede 
aparecer cierto el antiguo prejuicio. * 

Tal cual delincuente puede posible: 
mente dejar de cometer delitos si el cas- 
tigo tiene para su sensibilidad una fuer- 
za determinante “mayor que la causa 
que le impulsa á delinquir. ; 
Pero que á algun delincuente, el cas- 
tigo refrene, no quiere decir que á todos 
los delincuentes ocurra lo mismo, y 
mucho menos aun que la delincuencia 
desaparezca, pues siempre subsistirán 
los que no habiendo sido castigados con 
servan intacta la fuerza determinadora 
del delito: Y como además quien delin-| 
que jamás piensa que puede ser casti-¡ 
gado, siempre cree poder eludir la ac- 
ción de la justicia, de ahí que la repre- 
sión es, como función normalizadora 
completamente nula. 

Si con el delito común ocurre esto, 
comprobado de sobra por la experien- 
cia, ya que la delincuencia sigue sub- 
sistiendo á pesar de todos los códigos 
prisiomes, policías, y de la misma ac” 
ción pública que repudia al delincuente 
con mayor motivo tiene que ocurrir 
cuando se trata de la represión de las 
ideas. ; 

Considerar las ideas como los delitos 
y tratar de aplicarles procedimientos de 
represión similares es un error del que 
ya deberían estar curados los hombres! 
de leyes, autoridad y gobierno. | 

Podrá, igualmente que pasa con los 
delincuentes, hacer que algunos de los! 
que profesan las ideas consideradas | 
como delitos, dejen de hacer manifesta- 
ción pública de ellas, pero jamás po- 
drán impedir que la mayoría de los 
partidarios de una idea retrocedan ante 
la represión y las ideas mueran. 

Sin recurrir á la historia, los anar- 
quistas de la Argentina hemos compro”; 
bado la ineficacia de las represiones. 

De cada acometida gubernamental 
hemos salido más fuertes en cantidad | 
y en condición. 

Ahora mismo el entusiasmo que he- 
mos palpado en esta redacción á la cual 
han venido centenares de compañeros 
desde que se levantó el estado de sitio, 
es una prueba harto elocuente de que 
la represión no ha surtido el efecto bus- 
cado, así como durante el mismo pe-| 
ríodo del terror gubernativo, han sidoj¡ 
rumerosas las publicaciones nuestras 
que han aparecido á pesar de las difi- 
cultades y riesgos que su edición repre- 
sentaban» 

Es más; las represiones de las ideas 
son factores determinantes de violen- 
cia y así no es extraño que los sucesos 
de lá plaza Lavalle empujaran á Planas 
á atentar contra el presidente Quintana, 
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sean explotados y oprimidos por otros 
hombres. E: Ñ 
Siempre hubo descontentos, porque 
siempre hubo miserables. Y si la solu- 
ción anarquista no ha sido “más antes 


intentada; es porque el desarrollo inte-|. 


lectual, de la humanidad no había al- 
canzado á comprender cómo era posi- 
ble vivir de otro modo, sin explotado- 
tes ni opresores, 

El comunismo, tan viejo casi como 
el hombre, ha ido aliado siempre al 
autoritarismo- He ahí el mal. He ahí 
porqué hemos llegado á estos tiempos 
sin haber logrado que la sociedad hu- 
mana sea efectivamente tal; es decir: 
sociedad y humana. , + 

Se ha creído siempre necesario el 
gobernante y sólo se ha pensado en 
reemplazar al gobernante malo con el 
bueno. 

Hoy sabemos que no hay gobernan- 
tes buenos y malos y que lo que es 
efectivamente malo es el gobierno, la 
institución gubernativa en una palabra. 


Y esta convicción no la pueden des- 


truir las deportaciones, las prisiones, 
las crueldades, todas las barbaridades 
de los ignorantes ó presuntuosos que 
mandar. y 

La represión sólo genera violencias. 

Y al fin las ideas oprimidas son las 
que triunfan. 

Es un hecho comprobado. Ténganlo 
en cuenta nuestros prepotentes adver- 
sarios. 

Eduardo G. Cilirión. 


860880. 
De la violencia 


Un hecho, por antisocial que sea, ja- 


más debe dar lugar á otro hecho anti: 


social. ; 

El estado de sitio decretado á raíz 
del homicidio del jefe de policía y: de 
su secretario, nos prueba que los diri- 
gentes argentinos se hallan en las mis- 
mas condiciones mentales del autor del 
homicidio, con una diferencia: que el 
terrorista ha llegado á la violencia por 
exceso de sentimentalismo y exponien- 
do su propia vida, mientras que los 
mandatarios proceden por exceso de 
indiferentismo y automáticamente sal-' 
vaguardados por el militarismo, la 
policía y por la inmunidad de sus ac- 
tos como funcionarios públicos. 

La violencia puesta en práctica por 
la policía para con los presos anarquis- 
tas y obreros, justifica la violencia de 
un Radowisky ó de otro cualquiera que 


surgiera en adelante, porque los actos 
vandálicos cometidos por log sabuesos! 
policiales, durante sesenta días de mor- 


daza pública, hacen nacer en lo íntimo 


de los apasionados sentimientos de ven- 


ganza y gesta en los cerebros semicul- 
tos el ideal del odio, el cual alimenta 
la violencia de los de abajo. 

No se concibe que por haberse ima. 


tado á un jefe de policía deba una cla- 
se, un partido, sufrir las consecuencias 


e ese hecho. El estado de sitio sólo po- 
drá imponerse en caso que el orden se 
halle ó esté en peligro de ser subver- 
tido. Tal cosa no acontecía en el acto 
de su promulgación, por ende el estado 


de sitio fué un acto de crueldad social | ca, y especialmente en la Argentina, res- 


y un hecho exprofeso sobre determina- 
dos ciudadanos, una venganza inícua. 


inconcebible en el cerebro de cie de la vida! !El señor Beltrán lo afirma, 


terrorista. 
La venganza ejercida por el Estado, 


en este caso, resulta doblemente atroz, |- 


porque está meditada con toda sangre 
fría y acariciada por sus autores como 
el saltcador de caminos acaricia el ar- 
ma. que deberá dar muerte á la víctima. 
Y si el Estado se reduce á ser un sal- 
teador de caminos, indica que los hom- 
bres que mueven y dirigen los destinos 
de esta república, son vulgares delin- 
cuentes y no regidores de los deXinos 
de una nación. 

Ellos, pues, son los menos aptos para 


' las represiones efectuadas á raíz de la! erigirse en guardianes del orden é in- 

Inspirar compasión debe que el Es" huelga de inquilinos determinaran'á Re-| capaces para juzgar á los hombres que 
tedo se crea todavía con fuerzas para/jis á accionar contra Figueroa Alcorta, militan en determinadas fracciones so- 
subsistir, y que la religión no crea aún! y la masacre del T. de Mayo haya sido, ciológicas. 


el factor impulsivo del acto de Rado- 
wisky- 


No sólo son los menos aptos, sinó 
también los factores pricipales de las 


En todos los países se puede seguir| rebeldías catastróficas de los de abajo. 


la misma huella sangrienta, lo mismo 


la antigua. 


La violencia es más pronunciada en 


pues es mani-| si se examina la historia moderna que|los estados retrógrados que los que si- 


guen la huella del progreso: Rusia y 


Y con todas las represiones habidas! España, son los que hoy alimentan más 
desde que la autoridad existe en el mun-| poca educación política de sus manda- 


El Porvenir ha de venir, y cuantos| do, nada ha podido impedir que la situa-| tarios y por el empuje progresista del 


estuerzos se hagan. para impedir sujción política, económica y social de los¡ pueblo, el cual no pudiéndose desarro- 
= pueblos haya ido transformándose, pa-| llar en una forma armónica, estalla en 
'sando de la autoridad brutal del cacique] forma -violenta. 


llegada, serán, no sólo estériles, sino 
hasta beneficiosos, en el sentido de ace- 
jerar su aproximación: 

El Porvenir, esto es, lo que ha de 
venir, esto es, la Anarquía, vendrá, y 
no tardará. Aun cuando todos los tira- 
nos del mundo; y sus esclavos, se coali- 
guen, no podrán demorar un sólo ins 
tante su advenimiento. ¿Acaso hay 
fuerza bastante potente para obligar 
al tiempo á detenerse, diciéndole: “De 
aquí no pasarás !””? 

No deja de ser bello el acto realizado 
po los primitivos cristianos dando su 
vida en lugar de retractarse, y el del 
ciudadano que combatia en las barri- 
cadas para derrocar un gobierno opre- 
sor ó bien para implantar su ansiada re- 
pública, más tantos unos como otros 
poscian más ó menos grandes esperan- 
zas y la ambición de verlas satisfechas 
les daba ánimo y fortaleza. Los prime- 
ros confiaban en la inmortalidad de su 
alma y en alcanzar la gloria eterna co 
mo pago dado por su Dios al sacrificio 
por él realizado; los segundos confia» 
ban en el triunfo del movimiento del 
cual formaban parte y por tanto en sub- 
siguientes recompensas y homenajes, 

¿Que son pués estos mártires al lado 
del anarquista? 

Este sabe que el ideal por.el cual se 










á diluirse en la autoridad constitucional 


El hecho de la violencia debe com- 


y democrática de los gobiernos moder-| pararse, ni más ni menos, que á un 
nos que en vano pugnan, mediante laj fenómeno natural que se manifiesta 
suspensión de las leyes; por retornar al¡ tanto en el espacio, como en un cuerpo 
absolutismo primitivo, imposible hoyj químico, así también en el cuerpo so- 


por completo. 
Cuántas y cuántas de las ideas que si- 


cial, 
Los que esto no comprenden son in- 


glos atrás fueron y se intentaron ahogar capaces de elevarse á la categoría de 


cn sangre, son hoy las que sirven de 
porta estandarte á los gobiernos! 


Y es que-las ideas tienen una-razónj 


de ser. superior á las especulaciones 
imaginativas de los hombres. 

Las ideas verdaderamente utópicas 
no se basan en necesidades de los hom- 
bres, mueren por si solas sin que sea 
necesaria para extinguirlas la hoguera- 
Pero las que responden á necesidades 
económicas y espirituales, esas es im- 
posible que desaparezcan porque para 
ello tendrían que desaparecer las causas 


económicas y espirituales. 

El anarquismo tiene como bases, la 
miseria del pueblo, la explotación ini- 
cua de quienes no pagan al productor 
el produlto integro de su trabajo y la 
tecesidad imprescindible que todo hom- 


bre siente de obrar perl q 
Podrá el anarquismo en el futuro 
cambiar de nombre, presentar «unos 


y hasta llegar á conclusiones finales 
respecto á la organización social di- 


que las engendran, esas necesidades b 


medios de lucha distintos á los de hoy 


ferentes á las actuales, pero siempre 
existirá mientras haya hombres que 


regidores; son nulos, y como tales, con- 
denados á desaparecer. 

La violencia subsistirá eternamente, 
como eternamente subsistirán los tem- 
blores de tierra, las explosiones atmos- 
féricas, los dolores del parto, las deto- 
naciones que se producen al destapar- 
se las sendas botellas de Champagne. 

Todo es violencia en la vida y en la 
muerte, lo único que puede atenuarse 
es la crueldad en la violencia, y para 
eso es necesario que los que pueden in- 
fluir en algo en la vida social, sean me- 
nos crueles, menos perversos y menos 


ds hechos últimos demuestran que 


Tes 
en el ánimo de los mandatarios existe, 


en forma epidémica, la crueldad. la' 


perversidad: y la brutalidad. 
Continuando de ese modo no se pue- 


de esperar más que el imperio de la 


fórmula de Hobbes: ; 
Homo, homini lupus. ; 

Ens Cortés, 

80385 
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acuda á la ley de las armas, ni policía 
que ordene la clausura y el asalto á los 
locales obreros, prohibiciones de todo 
género, deportaciones á granel y otras 
violencias desconocidas en la Europa 
que desprecia el fiscal. Es el argentino 
suelo la verdadera “Tierra de Promi- 
sión”” de los accionistas de Londres, de 
los Mihanovich, de los Bunge, Born, 
de los Roca, Figueroa Aleorta y los res- 
tantes de la gentuza. 

Libertades de imprenta, derecho de 
reunión, asociación y manifestación; 
igualdad ante las leyes, seguridad per- 
sonal, derecho de transitar y radicarse, 
inviolabilidad de la correspondencia y 
del domicilio privado: ¡todo esto es una 
mera fantasía, señor sábelo todo! Ejem- 
plos, datos coneretos, cuadro vivos de 
la tiranía imperante, cuantas pruebas 
tangibles requiera para cerciorarse, si 
no se es testarudo, las hay á centenares 
¿qué decimos? á millares en el territo- 
rio argentino. 

Salid de vuestros lujosos salones, y si 
no sóis unos farsantes y perversos, venid 
conmigo: yo os conduciré donde falta 
aire y las paredes están cubiertas de 
musgo y donde se carece de alimentos in- 
dispensables, , de ropa y recursos, de 
tanto ute acá, en la “Tierra de Promi- e mae de , 2% Sa ra e 
sión”. no tiene causas generadoras, de | ar cu leal les, ld á reo. 
carácter social, pnes que sólo pueden ser | nocer los barrios, contad el número de los 
efoctos de una naturaleza perversa, de que no pueden educar á sus hijos, y no 
Je: £grociglad innata. pb dejéis de recorrer la campaña; sobre to- 
Pelrán.¿ha hecho. de mu acusación: un | que esalanio cani mas Tol y 
¡envods ¿dp disparates, del que él mismo +20 fs E el puntal de los da 
¡no saliría cómo, deshacerse sí, sometido | ¿ industriales que obligan á trabajar de 
¡4 un interrocatorio, tuviera que probar | 10 á 14 horas diarias por una remunera- 
| científicamente: la certeza de sus premt- | ción miserable, por un mendrugo de 
sas. Has titulado el capítulo primero: ¡ pan. 

“El «anaranismo y la democracia”, con¡ Beltrán no entiende nada de esto, y 
el deliberado nropásito de probar la n9| nara hacerle entrar en razón habría que 
Justificación: de cad en ésta, y desde Mevarlo al trasporte “Guardia Nacio- 
muy prono conerhe y expone me: el] ,> i 7 y — 

Add id eq exnlicable ANA. a O a 
los 5 fondos de nes pocipdades, euro- | tarle cuatro machetazos, hacerle lavar 

eas desahño sas odios de casta, en]; lería € A 
codi O as] Pero | de peregrina Po pa Ep . ear 
E el sha bie que e AE ¡ obligarle á dormir en continuo sobresal- 
da Europa existen gobiernos democráti-¡to, en el piso duro, á dos metros bajo 
008 y respetan los derechos ciudadanos | el nivel E las aguas. Quizá dijera m4 
con más pudor que el argentino. | tonces, que hace falta mucha violencia, 
pes O epale porel oi o al 

», des € - 1 clone 
ñor sábelo todo, aunque. en resúmen no'al erimen. 
¡sabe ni siquiera desempeñar sus funcio-| Habría que hacerle trabajar por tres 
nes rest poe: l Usan pesos diarios, en una fábrica, y arran- 
na da pea pi cod pi | pega prpertit ta 
del atentado individual, é incluye á ls] nerse él y asegurar la vida de cuatro ó 
actuales instituciones en el número de | cinco hijos y de su esposa, con los dos 
las “libres”. -Según su modo de ver,|nesos restantes. En el supuesto de que 
en Rusia la razón de las explosiones vio- | protestase al encarecerse el pan y el al- 
CEEI D DA Cc albo de [Scala un Bocina pol 
; y 1 n L. Falcón á la ca- 
aquel medio, sometidos á los poderes |beza de un cuerpo de criminales, para 
que le agujercasen el pellejo ó se lo agu- 


discrecionales del amo, perseguidos y 
jereasen á sus camaradas de infortunio. 


A un fiscal 
petulante 


El heroico acto de Simón Radowisby 
ha espantado á los investidos de autori- 
dad, que han visto en el atentado un 
procedimiento exótico, salvaje, sin jus- 
tificativo en este país democrático. El 
fiscal Manuel: S. Beltrán, que entiende 
en-el proceso seguido al ejecutor del 
verdugo, ha aproyechado la oportuni- 
dad de yersar sobre el tema, y en su 
acusución ha dedicado capítulos satu- 
rados de odio gubernativo y en que sólo 
quedan en pié su incapacidad para ana- 
lizar, su. petulancia sin límites. 

Al abordar el tema: ““el anarquismo 
y la democracia””, ha demostrado un ab- 
soluto desconocimiento de la materia. 

Se entretiene en consideraciones acer- 
ca del ambiente social de Rusia, del que 
tenemos enla Argentina y del que pesa 
en tierras europeas, aludiendo, posible- 
mente, á España, Francia, Italia, etc. 
Dándose. ínfulas de sabio, deduce á la 
ligera, que en el viejo continente tienen 
razón de ser los desahogos violentos, en 


e 


masacrados, ” pero ta pocipdad argenti- 
va €s diferente; *“es libre, les. devuelve | Y también entonces, quizá, diría 
generosamente sus derechos de hombres.! si Faleón no O. habría pa 
abriéndoles. amplios horizontes de rege- censurarlo. 

neración y prosperidad”. El proletario! El no comprende problemas tan sim- 
debe estar satisfecho, agradecido en este | ples y con menos razón puede compren- 
Edén en que todo va lo mejor de lo me- | der los de orden superior. Es un fiscal, 
jor posible, , discípulo del extinto coronel, á quien se 
- ¡Cuánta ignorancia y cuánta presun-|le ha metido en la cabeza que es capaz 
ción á un tiempo! ¡Con que en Améri-| de revolucionar la socilogía, la psico- 
logía, la antropología criminal, el dere- 
cho penal, etc, ¡Arrodillémosnos, com- 
pañeros! 


píranse los vientos de libertad, gozándo- 
sc todos los derechos y las comodidades 


en su calidad de fiscal, que abárca la de 

sociólogo, y en prueba de su saber! 

Sin embargo, nada es más natural que 
la explosión de una bomba en la ciudad 
de Buenos Aires, Es preciso haber vivi- 
do estos últimos años en completa indi- 
ferencia hacia los sucesos ocurridos, y 
haber estado gozando de una posición 
elevada, sin sentir el malestar experimen- 
tado por la clase obrera y sin haber pre- 
senciado atropellos y masacres, para te- 
ner el descaro de sostener las hipótesis 
del fiscal-sociólogo, hipótesis adversas á 
la cuestión social y al empleo de la vio- 
lencia. 

La sociedad argentina no es más que 
un remedo de las viejas sociedades eu- 
ropeas, con el agravante de tener al 
frente de sus instituciones á individuos 
incapaces y. foragidos que conservan 
odio al extranjero, vilipendian y marti- 
rizan al trabajador, y aspiran á subir 
más y más al poder, valiéndose de frau- 
de, enrrompiendo y sobornando á los 

¡ ciudadanos. 6 empleando explosivos pa- 

ra ganar una elección á la manera de 

Falcón en Chivileoy. Si hay una na- 

ción donde el desquicio político y social 

imponen la violencia, ella es la que tan- 
to ensalsan los mercaderes de la pluma 

y de la justicia... 

Los acaudalados que explotan el co- 
mercio y la industria, las empresas fe- 
rroviarias, las de navegación, etc., eons- 
tituyen una clase insaciable, ante cuyas 
miras quedan totalmente anulados los 
titulados derechos de hombres ó de ciu- 
dadanos. El obrero de la fábrica y del 
campo. del puerto y del ferrocarril, ha 
de sujetarse á las exigencias de las em- 
presas y del amo; de lo contrario, la de- 
moeracia deificada por Beltrán. decreta 
la suspensión de garantías, y a veces las 
anula de hecho, sin autorizaciones ex- 


erasísima. 


do á entender que para él el 
es la violencia, el terror, la conmoción 
social. Le aconsejamos que lea algunos 
folletos y obras de escritores anarquis- | 
tas, ya que conocertanto de nuestras 
prácticas y teorías, eomo nosotros enten- 
demos el idioma de los turcos ó el de los 
guaraníes. 

Menos petulancia y más ciencia posi- 
tiva: he aquí lo que necesita para dilu- 
cidar problemas trascendentales. 

Antonio Zamboni. 
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Al señor Director general de correos 
y telégrafos- 

La Protesta ve la luz pública con 
derecho para ello. Y con igual derecho 
utiliza el servicio de correos que es un 
servicio público para todos los habi- 
tantes del mundo sin excepción. 

Sin embargo, la expedición del nú- 
mero correspondiente al domingo no 
ha sido distribuida por el correo y ni 
siquiera nos ha sido devuelta como co- 
rrespondía en caso de que no estuviera 
en condiciones para ser expedida. 

Tenemos el porte pago y no hay por- 
que impedir la circulación de un dia- 
rio que como el que más tiene derecho 
á ella. 

Reclamamos se expida La Protesta 
previniendo que en caso de no ser aten- 
didos recurriremos á los medios que 
más efigaces creamos para obtener lo 
que nos corresponde. 





presas del parlamento y del consejo de 3339 : 
ministros. ; 
¿Qué libertades y qué derechos polí- SELLO ROBADO 


ticos son estos, que no permiten siquiera 
la reunión de un gremio, ni del pueblo 
en la plaza, ni reclamar mejoras indis- 
pensables? ¿En qué consisten las ven- 
tajas de este país, cuando al proletario 
no se le tolera que exija aumento de jor- 
nal, en tanto que el propietario le au- 
menta el alquiler y el industrial y el eo. 
merciante encarecen los artículos de 
primera necesidad, contando con el apo- 
yo decidido del poder?_ 

En la República Argentina el prole- 
tariado tiene el tiránico derecho de li. 
mitar cada día más sus necesidades, y 
de ir reservando en silencio el derroche 
de los fondos que le roban en forma de 


Prevenimos á todos los compañeros 
que en el asalto llevado á La Protesta 
por el grupito policial que quiso actuar 
de ““pueblo indignado” además de 
empastelar toda la imprenta, romper 
el aparato teleíónico, el reloj, varios 
cuadros, otros objetos y causar desper 
fectos á la máquina, fué robado el se- 
llo de este diario- 

Por lo tanto y hasta que no tengamos 
otro diferente se pide á todos no atien- 
dan comunicación alguna que lleve el 
sello antiguo de La Protesta, 


impuestos. Si sus descos de bienestar se] _ e e o 
sobreponen y va á protestar á la plaza 
po misas Ce ij vico, á la Pilsen 


Y ese señor sábelo todo, es el antor del | 
capítulo **El anarquismo y la democra- | 
cia””, en que se denuncia su ignorancia | 
1 Y Protendiendo demostrar la | todos esos vencidos de la vida! ¡ 
sinrazón del anarquismo, concluye dan-| esa carne de fábrica y de hospi 
anarquismo | prostíbulos y de cárceles! Yo voy con 
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de VOSOtrOoSs 
ss 

Al señor Tiburcio Aldao, comandanta 
del “Guardia Nacional” y á otros 
señores y amigos míos que no entiene 
den que yo me roce y haya “bajada” 
hasta esos locos y criminales anara 
quistas (?). j 

Hoy quiero, lleno de orgullo, sober« 
bio como un león, frente á todos log 
déspotas del planeta, plantar como una 
afrenta á los tiranos mi rojo pabellón de 
guerra! ¡Frente á todos los verdugos...f 
como cuadra á los fuertes... como cua. 
dra á los nobles... sin remilgos frailunog 
ni desabridas contorsiones de arlequis 
nes! Críspanse mis nervios al recordan 
las infamias con nosotros cometidas, 
críspanse hasta retorcerse, de odio....... 
de rencor.... de un no sé qué, que pone 
alas á mis entusiasmos y siento formida= 
bles ánsias de subir bien alto, para nue- 
vo Júpiter tonante, arrojar desde allí 
sobre vosotros, —¡ladrones de la felici. 
dad, masturbadores de la vida!—4 mo- 
do de hirientes rayos, el acumulado do. 
lor de muchas días de largas penurias 
y de negros padeceres!.... 

No! no quiero—indignos mazorquerog 
—relatar el inquisidor trato que com 
nosotros, los indefensos y los engrilla. 
dos, habéis desplegado; porque la pren= 
sa ya, en su clarín sonoro, desparramó 
á los cuatro puntos del planeta, vues- 
tro siniestro modo de proceder y vues. 
tras guapezas pampas, hijos... del sable 
y del garrote y.... de la madre patria! 
Me siento fuerte; el dolor, ¡el eran do- 
lor! al besarme con su boca de arpía, 
me hizo —moderno Anteo— recuperar 
nuevas fuerzas, para lanzarme con más 
bríos y con más entusiasmos que nunca 
en pos de ese glorioso Porvenir, hijo de 
nuestros bienamados ensueños de paz y; 
amor para la prole humana... 

¡No me quejo!—ilustres títeres, en 
gendros del mal—no cabe en los honte 
bres el quejarse ante los bárbaros, pero 
eso sí: fuerte, bien fuerte! ¡proteste 
ante el mundo civilizado de las inaudi- 
tas infamias con nosotros cometidas, á 
bordo del trasporte *“Guardia Nacio- 
nal”*! No estoy vencido—lo vuelvo £ 
repotir—los sufrimientos templan y ha- 
cen fuertes las almas buenas, las almas 
nobles, pero jamás las acobarda! | 

Por eso hoy con más amor que nunca 
estoy dispuesto á luchar por la aboli 
ción de todos los gerarcas y de todos los 
lacayos, que, como vosotros—señores de- 
fensores de la patria—infectan. entris. 
tecen y concluyen con nuestra dolorida 
existencia ! 

Y de nuevo, ardiente de libertad, de. 
seoso de ver una vez por todas, ilnmi- 
nado el mundo por esa gallarda diosa 
de rojo penacho y de gentil donaire; 
me incorporo con todo mi bagaje: de en- 
sueños, de amores y de esperanzas á esg 
gloriosa y andrajosa muchedumbre en 
marcha de los desheredados. que se en- 
caminan -á paso de epopeya. hacia una 
Nueva Vida! 

Si—campanudos bnureueses—; yo voy! 
con esos niños, de-desaliñadas guedez 
jas, en cuyas caras habla, con sus no 
tas más lúgubres el sufrimiento.....! 

¡Yo voy! con todos esos vagabundos 
de la vida, econ todos esos líricos bohe- 
mios, que sueñan elorias y se emborra= 
chan de rojas esperanzas....! 

¡Yo voy! con esas pálidas y tristes 
mujeres, con esas desoladas víctimas, 
que se venden en las calles y revientan 









trabajando en los talleres....; SÍ.. yo 
voy! eon todos esos desarropados! :con 
” toda 

tales, de 


ellos! porgue quiero, á modo de bálsa- 
mo, verter sobre sus llagas, cowo un 
raudal de flores, mis rojos ensueños de 
amor y de esperanza! Si, yo vov con 
ellos!—no me avergiienzo—sen mis her- 
manos esos hombres de ennegrecida tez 
¡mis buenos hermanos ! esos hombres 


¡que al verme de vuelta me abrazaron 
' eonmovidos y me estrecharon la mano 


dándome nuevos hálitos de vida...! Si, 
esos son mis amigos.... ¡mis buenos ami- 
gos, señores! Y son también mis her- 
manas esas mujeres de demaecrados ros- 
tros y de tristísimo mirar... Son mis 
hermanas... de pena, de Incha, de perse- 
euciones y de sufrimientos! Por eso los 
amo, y por eso á veces—perdónenme 
pundonorosos caballeros-—que me “ol- 
wide de mí mismo?” para pensar en ellos! 


| Sí, de nuevo Alma-Roja, estará con esas 
| huestes dolorosas del trabajo. De nue 


vo su lápiz trazará sobre el papel lo qué 
sus convicciones de rebelde le dicten: 

De nuevo estará en la palestra del 
combate social junto á esos locos del 
ensueño, más enfermo y envejecida que 
antes, pero eso sí, lo vuelvo á repetip 
bien alto: más convencido, más fucrte, 
más ansioso de libertad y más dispuesto 
á luchar por la gran causa que nunca !! 
¡El dolor me hizo acero de combate! 
Los desengaños martirizaron mi cansino 
espíritu y las brutalidades minaron mi 
empobrecido organismo; pero aún soy 
joven: 26 años, el ideal me anima y 
quiero, en holocausto de esa verdad su- 
blime, de esa verdad de púrpura, que- 
mar los últimos años de mi vida en la 
pira de la Vindicta Sociul! 

Sí! toda mi vida—señores del mache- 
te, de la sotana y del frac—toda mi vi- 
da, para la causa! 

Hoy quiero hacer de mi pluma y de 
mi lápiz, un buril de fuego, que labra 
en la frente de todos los protervos y de 
todos los verdugos, la marca indcieble 
de sus infamias, para que esos pobres 
que maltratáis, que explotáis y aniqui- 
láis, sepan quienes les prostituyen ls 
vida y les roban la felicidad !! 

¡8í, señores!.... ¡el dolor me hizo ace» 
ro de combate! 

Por eso hoy quiero: 

“* .....Megar 4 la plebeya gente 

No cual se inclina hacia el arroyo el 
E (sance, 
Sino cual baja el bramador torrente 
Llenando abismos y extendiendo un 


sauce”, 
Po dicta, 
' Alma-Roja. 





. Creíamos y seguimos creyendo imposi 


" de la guerra y los instrumentos de 
* muerte, y para nada servirán las ad- 


“ toras suelten una propina á sus favo” 


se habla sobre los sucesos reciente- 


«prometer al pueblo ex una ducha arma-j 


¿Y LA GUERRA? . -/ Véndoles por el monérto funciones de 
Hace aluites meses que todo el pais] C¿ridamente y armarse para más tarde 
fué sacudido por iremendas novedades ¿+ e: ECISO, 
bélicas SOI por el “candirr éstoltados pór génte, armada del des 
Zeballos y los adictos 4 su política def tacamento 4 $us órdenes Ls 
alboroto sudamericano. : Los personajes argentinos metidos en 

El Ejecutivo Nacional presentó en- cónticadas revolucionarias en el extran- 
tonces un proyecto de armamentos, lle- a a: .. se titulan “gente 
mó de payura á dos diputados y á una prod > 
buena pe de senadores, y tanto ma-| MONTEVIDEO 17. — Siguen las 
chacó hasta que obtuvo autorización ¡“armas en toda la campaña. + 
para invertir ciento sesenta millones def. Hasta ahora todas las, líneas. tele- 
pesos, en militarizar al país. gráficas están intactas, pero existe la 

En aquellos dias se creyó que era| Censura para los telegramas dirigidos 
inminente la guerra con el Brasil y,|*l interior. -. 
quizás, con la Banda Oriental que con De Nico Pérez telegrafían que la re- 
servaba más simpatía á los brasileños | YOlución que debía estallar, ha fraca- 
que á los argentinos. “psado porque los hechos se precipitaron 

Han pasado muchos meses, un año, | “2 Treinta y Tres. E 
y todavía no han comenzado las bata De Basilio Muñoz nada se sabe. Sa 
llas ni las hostilidades. lió de Montevideo el miércoles, acom 

Cuando uno recuerda la aprobación| Pañado de un capitán nacionalista y 
del proyecto y los rumores alarmantes | Pajaron en Mansevillagra, donde los 
que corrían con tanta insistencia, se esperaba un pardito con caballos ensi- 
preguata:—““¿Y la guerra?” tlados: 

¡Qué guerra mi qué ocho cuartos! 
¡Si todavía no se han derrochado todos 
los millones, ni han legado las buques, 
los cañones y demás máquinas inferna- 
les con que los ejércitos convertirian en 
inferno al Brasil! 

Verdad es que los anarquistas y losf 
trabajadores no esperábamos que el go- 
bierno Ínese bastante audaz pará com- 




























































pure me Basilio se dirigía á su 
estancia del Yi, pero se sigue ignoran- 
do donde está. ; 

Del Salto comunican que en Con- 
cordia funciona á la vista de todo el 
mundo un comité revolucionario. 

Dice: que cuenta con la abierta pro- 
tección de las autoridades argentinas. 


890 + 2 

LA ENTREZA DEL CORONEL 

Según los ampulosos informes de los 
diarios conservadores, el coronel Fal- 
cón suírió con entereza los efectos del 
explosivo que lo eliminó del mundo 
de los vivos. 

Testigos oculares afirman lo contra 
rio: dicen que el coronel se retorcía co" 
mo un loco, daba ayes desesperados, 
presentaba aspecto que inspiraba lás- 
tima. 

. No queremos gozar del dolor ajeno; 


da, y que en el supuesto de producirse, ] 
mandaríamos á Zeballos y demás *“can- 
cilleres”* á emprenderla á fusilazos. 


bie la guerra, y por eso nos pregunta 
mos:—Si el peligro ú la acometida bra” 
silera era tan Sie ¿por qué no 
se originó y por qué los que creyeron 
en su totalidad no han adquirido aun 
los armamentos? $ 

Hay comisiones enc de ve 
ficar los trabajos de contratos con los 
astilleros-de Europa, y entre tanto, los, 
millones se van... sin venir escuadras 
y cañones. Los brasileros, queriendo 
acometer, ya habrian invadido hasta 
el último palmo de territorio argentino, 
pues que los armamentos no han apa- 
recido. : 

Sin embargo, las comisiones comen... 

Más tarde estarán concluidas las na- 
ves, construídos los cañones, etc-; pero 
entonces habrán revolucionado el arte 


en ese momento debe haber recordado 
la mátanza de Mayo, y debe haber ex- 
perimentado también aquellos dolores 
que desesperan, tan sufridos por sus 
victimas: 

La prensa metropolitana ha exage- 
rado el valor y el carácter de Falcón, 
atribuyéndole entereza que no conser- 
vó, porque ante la muerte no es uno de 
esos matones sonsos y compadres quien 
sonrie... 

Los obreros también sufrieron, y qui 
zás más qug él, porque su dolor se agra- 
waba ante la miseria de sus familias. 

Falcón fué transportado mientras da- 
ba gritos lastimeros, Horaba como un 
niño... 

“¡Los obreros también sufrieron !”* 

0c004So 
LA REDACCION DE 


“LA PROTESTA” 
CITADA POR LA POLICIA 


guisiciones. 
Eso no quita que las casas construc 


recedores, los que les llevaron el tra- 
bajo, y quede hecho el negoción. 

Será el verdadero día en que la gue- 
rra se habrá llevado á feliz término. 
. “Pero—se preguntará el lector,—¿de 
qué guerra habla?” , 
. De la guerra 4 los millones, amigos. 
El que embolse la mayor cantidad, será 
el triunfante; el otro, será el vencido, 
y el de siempre, porque siempre paga 
el plato roto: ¡el pobre pueblo! 

Ya ven si es ó no inminente el pe- 


ligro. 


LOS sucios ARoÉrTiNOS Y 
LA PRENSA DEL EXTRANJERO 

En los diarios y periódicos de los 
países europeos han aparecido numero- 
sos artículos y correspondencias en que 


Anoche á las 9 recibimos una cita- 
ción de la comisaria de investigaciónes, 
sección ““Orden social”, por la cual se 


á las 10 a: m.; no sabemos con certeza 
por qué motivos. 

A última hora hablamos por teléfono 
con Fopppiano, quien nos manifestó 
que ignora la causa por la cual Vieyra 
le ordenó que nos citara. 

Hoy veremos qué resulta de la ci- 
tación. 


mente desarrollados en la Argentina. 

Hemos tenido ocasión de leer mu- 
chos de esos órganos de propaganda y 
de información, notando que general 
mente $e vierten conceptos condenato” 
rios de los procedimientos puestos en 
práctica por el gobierno y las autorida- 
des criollas, 

Al referirse al decreto de estado de 
sitio, hacen observar que en ningún 
pzís del'mundo se ha tomado jamás se 
mejante medida á raíz de la ejecución 
de un monstruo: Y verdad es que ni 
en la misma Rusia se acudió á la ley 
marcial, 'á pesar de haber sido elimi- 
nados allí muchos personajes impor- 
tantes del imperio, como el ministro 
Plewe y el Gran Duque Sergio. 

La prensa del exterior ha estado muy 
1certada en sus juicios y ha denunciado 
á este país ante el mundo culto y ci- 
vilizado, como nación gobernada por 
individuos brutos é indignos. 

Ta fama y el realce que le dieron los 
últimos mercaderes del pensamiento, 
que vinieron, van extinguiéndose poco 
á poco, por obra de la prensa formal, 
á la que aplaudimos por su franca y 
noble actitud. 


0x0... 
DE ADMINISTRACION 
Como sabemos que muchos compa 
fieros han cambiado de domicilio, les 
rogamos nos envien sus nuevas direc 
ciones para así regularizar la expedi- 
ción con la mayor prontitud. 
Pedimos igualmente á los que nos 
hayan enviado giros postales en los 
primeros días del estado de sitio, nos 
lo comuniquen para poder controlar con 
la correspondencia devuelta del correo. 
Esperamos que los compañeros nos 
satisfagan 


0 <00 
ABUSOS Y MAS ABUSOS 

La policía de investigaciones, que du- 
raute 60 días de estado de sitio ha sem- 
brado el terror en una enorme canti- 
dad de hogares proletarios, ha ganado, 
sin disputa, el título de salvaje mazor- 
ca, mil veces más repugnante, por la 
cobardía de sus miembros, que la cele. 
bérrima del tirano Rozas. 

Entre los muchos detenidos arbitra- 
riamente, se encuentra Ignacio Canela 
y Pedro Fontichete, sobrino y tío res- 
pectivamente. log cuales, después de 3 
días de prisión, fueron enviados á Mon- 
tevideo. 

Llegados ahí se presentaron en que- 
ja al ministro italiano, el cual, después 
de probar la inenlpabilidad de los ex- 
pulsados, consiguió que éstos pudieran 
regresar de nuevo al país del enal fue- 
ron tan injustamente expulsados, 

Otra plancha más que hace hacer al 
país la famosa primera del mundo...! 


ES 
La eran manifestación de Barcelona 

MADRID, 17.—Los telegramas que 
Nesran de Barcelona indican que la ma 
nifestación popular de ayer en favor 
de la amnistía, fué realmente impo” 
nente. 

El gobernador civil recibió á los ma- 
nifestantes. La columna llegaba desde 
la plaza de la aduana hasta más allá 
de la capitanía general. 

El general Weyler salió al balcón de 
su palacio para ver el desfile de los ma- 
nifestantes. 


$0. 02 
“LA FLOR DEL TRIGO” 

Los componentes de este cuadro filo- 
dramático, sin excepción, quedan invi- 
tados á la reunión que se efectuará hoy 
martes, á las 8.30 p. m., en el local de 
este diario, para tratar sobre la función 
del domingo. 

z que han tomado parte en las fun- 
ciones anteriores, deben no faltar para 
saber á quiénes hay que reemplazar. 


Ecos del motín militar 

MADRID, 17.—Todas las guarnicio- 
res están en pleno movimiento. El mi- 
mistro de la guerra ha dado orden de 
que se traslade á otros cuerpos á mu- 
chos oficiales que han defendido la con- 
ducta de los manifestantes de esta ca- 
pital. 

El capitán Pintelli de Aragón saldrá 
para Mahón donde tendrá que cumplir 
su prisión en uno de los castillos de 
aquel puerto. 

Al de Peníscola llegaron tres tenien” 
tes, castigados por su participación en 
el motín de Madrid. 


$ 
AVISO 
EEl grupo iniciador pro-boletín de 

LA PROTESTA, avisa á los compañe- 
ros se sirvan devolver las listas, para 
controlarlas, á la calle Rawson 198.— 
Los iniciadores. 

oe 2 2 
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E URGENTE 

Al compañero Maciotta se le enfermó 
la compañera, dejando una eriatura de 
diez días. Si alguna compañera quiste. 
ra hacerse cargo de la criatura, median- 
te una honesta retribución, haría un 
verdadero bien. 

Se prefiere alimentación matural, mas 
si no fuera posible, se usaría la artificial. 

Dirigirse 4 la calle Carlos Pellegrini 
755, de 74 9 a. m. y de124 1 p. m. 


200. 2 
CETRO NI DIOS NI PATRIA 


Proclama revolucionaria 

MONTEVIDEO, 17. — Telegrafían 
del Salto que el comité revolucionario 
nacionalista que funciona en Concordia 
hace creer á sus adeptos que dispone 
de 3000 hombres; que tiene: puentes 
metálicos y globos cautivos; que al 
efectuarse el pasaje, simultáneamente 
se va á dar el golpe en Montevideo 
y en los departamentos, donde se cuen" 
ta con muchos elementos; que el doc- 
tor Zeballos los ayuda con armas y mu 
niciones del parque argentino y con 
dinero; que el jefe de policia de con- 
cordía, señor Salduna, les ha prome- 
Fido su concurso eñcientisimo. aermi- 


Invita £ sus adherentes á concurrir 
£ la reunión que tendrá lugar hoy mar- 
tes 18. 4 las S p. m.. en cl local de qog- 
tuanibre. 


asuntos importortes que tratar. 


poucrlos, si es preciso, de este ladoj. 


pero. por otra parte consideramos que|¡ tengan 


¡ 
nos invita á pasar hoy por sus oficinas ña G. BONAERENSE 


BA ROTESTA-—BUENOER 


FRO LA PROTESTA 


Cra Miición y Biisencia o pa A 
zada por el cuadro La Flor del Trigo, 


la reaparición de La Pro-| 


testa -y á beneficio” total del mismo, 
que se efectuará el didñingó 23, á las 
8 p.m. en el salónteatro Casa Suiza, 
Rodrigiúez Peña 254 con el siguiente 

¡PROSA MA 

19 “La'Mérseliesá”, por el Orfeón 
Libertario. 

2 El hermoso drama social en tres 
actos original del compañero José de 
Maturana titulado. 

3% Himno de los Trabajadores. 

4% Gran conferencia sobre tema de 
actualidad por el compañero José de 
Maturana. 

PRECIO DE LAS ENTRADAS 

Hombres . +. . » +. $100 
Señoras 0. oy . . 10% 
Niños menores de 14 años $ 0-30. 

NOTA.—Como un acto de solidari- 
dad, y como demostración de fuerzas 
anarquistas, es un deber moral que tie- 
nen todos los que puedan, de concurrir 
á esta gran función. : 

deso 
A LOS SUSCRIPTORES DEL 
INTERIOR 

Se les avisa á los suscriptores de to- 
das aquellas Jocalidades que hayan que- 
dado sin agente á cansa de las represio- 
nes últimas, que por el momento se en- 
tiendan directamente con la Adminis- 
tración, hasta que se nombre nuevos 


agentes, 
; La Administración. 
UuosS Ey 
CENTRO EMILIO ZOLA 


líncas y el Orfeón Libertario, piden á 

todos los camaradas que en su poder 

€ listas de suscripción Pro-PRO- 

TESTA, se sirvan entregarlas á la ma- 

yor brevedad y para su control, en el 

local social. : 
ss. 


> $ 
PRO-PROTESTA 

Lista á cargo de G. Guzzo: $ 35.50; 
confitero, 10; eocinero, 5; €. González, 
5; Denambride, 30; j 5; Be- 
tine, 0.50; L Lambert, 0.40; Benigno 
Vela, 1; P. B., 0,50; M, R. González, 1; 
TI. L. Puentes, 0.30; N. N., 0.95; Un 
compañero, 0.25; M, Martos, 0.80; Fie- 
rros, 1.50; Boyant, 2; E. Silione, 0.40; 
N. N., 0.30. 


8993-23 
EL GREMIO DE PLOMEROS 
Quedan invitados todos los plomeros 
para el día 19 del corriente á las 8.30 
p. m., en Uruguay 115, para tratar 
asuntos de actualidad. 
Que ninguno falte.—LEa comisión — 
S. U. 0. TALABARTEROS 
Hoy é las 8 p. m., en México 2070, 
se reune el consejo aministrativo para 
tratar asuntos de gran importancia. Se 
recomienda asistencia 4 los delegados 
de taller—El Secretario. 5 


El cowité federal de esta federación 
está citado mara hoy, martes, á las 8 p. 
m.. en seu local, Estados Unidos 1056, 
eon objeto de tratar asuntos de suma 


¿ Pcomisario. Si la noticia es dada por la 








la y cu dijo uno dé moso- 1 
Pje A e A y bos Lrarnos pusilámimos, £ Bn de ovitar 
—4Pero es ciento?. .. ¡No vaya á ser fiqme gada compañero mos echage, als 
MEA CE! -] dor de los compniarios, un discurso 
—¡Nó, nó l—replicó el conmesada, diri-] fnal. de 


giendo alrededór “suyo rápidas miradas 
acompañadas de ademanes. Y viendo á] 
un niño que ldamó en voz, baja: —Nó. 
Este muchacho oyó decirlo por beca del 
















¿misma policia, ha; de ser verídica. 

El chico intervino diciendo: —Yo sen- 
tí que el comisario lo decía, Primeramen- 
te no daban crédito y expidieron un te- 
legrama preguntando si es verdad; aho- 
ra dicen que debe ser cierto, porque la 
noticia fué enviada por el mismo ge- 
bierno. ; 

Aunque era una criatura, comprendía 
que aquel asunto no era una comedia; á 
su vez hablaba entrecortando diceiones 
y observando celosamente cuanto había 
en torno nuestro. Guardó un breve silen- 
cio, y prosiguió enseguíida : 

¡Dos.. dos son los muertos !... No; 
tres, porque el que arrojó la bomba se 
mató de un tiro... Dicen gue hay mu- 
chos heridos. E 

—Bien—dije 4 mi vez;—si es verídi.. 
co, mo hay nada de extraño: Falcón de- 
bía concluir así... s 

—¿ Y quienes son los otros ?—preguntó 
uno de la pandilla. 

—Uno es el secretario del jefe; de los 


al 


sul rea, - 


el de ocuparnos cuando ya no existieran 
dudas al respecto; y determinamos reti- 
ramos de allí y pasar un rato en un ne- 
gocio instalado á mitad de ta cuadrá im- 
mediata á la pieza, al lado del salón tea- 
tro en que hablamos por la noche. 

Eran aproximadamente “las seis de la 
| tarde. En el punto que oeumpamos como 
tribuna, una orquesta hacía vibrar no- 
| tas de marchas, vals y otras piezas, eomo 

de costumbre. En la plivm paseábanse 
mujeres y niños, muchaci1as y MOZOS, 
toda la población frecuentadora de aquel 
paraje en los días festivos. Mientras nos 
alejábamos, vimos que en distintos pun- 
tos se formaban grupitos de ho:=bres tra- 
¿bados en diálogos, pos'Hlemente, acerca 
¡ del suceso. 

La noticia había sido diwn!rada con la 
velocidad del rayo. Alí no es necesario 
que los grandes diarios apre can con 
sus erónicas fenomenales ensr% aca-0e 

un hecho de importancia: sabiño dolo dos 
6 tres persónas, al tabo de poses horas 
' casi toda la población: está «1 corriente. 





Í e 

| Por la noche — noche hermosa y Se- 
| rena — el salón-teatro de la localidad 
| presentaba nu aspecto animado, frente 
! 


'á sus puertas estaba una banda que en-| 


importancia, para lo que se encarece tonaba alegres marchas, y de todas par- 
la asistencia de todos sus miembros.—| tes afiuía gente. Dentro y fuera del edi- 


El Secrotarin, 
CARPINTEROS Y ANEXOS 


ficio se formaban numerosos g.upes de 
trabajadores, quienes comentaban la eje- | 


Se invita 4 los compañeros á concu-! ención del verdugo Falcón, la muerte del * 


rrir hoy á las 8 p. m., al local social, 
Urneuay 115. 

Al mismo tiempo se les hace presente 
que se encuentra en Buenos Aires Ma- 
nuel Tomás. Fs preciso tenerlo en cuen- 
ta.—La comisión. 

0.0% 
“EL PUEBLO” 

Bajo este nombre apareció un diario 
en Montevideo, cuyos fines son seme- 
jantes á los nuestros- 

“El Pueblo” vió la luz por primera 
wez el día 10 del actual, según se nos 
informa. Su director es nuestro cama- 
rada Angel Falco. 

Aunque no hemos visto ningún nú- 
mero, por no haber recibido canje, po” 
demos asegurar que es un Órgano de 
combate al servicio de la buena causa. 

Su aparición ha producido efecto en- 
tre las castas reaccionarias. 

Deseamos al nuevo colega larga vida 
y muchas victorias en las cruzadas... 

o 0.3 
CORREO 

José Uzal.—¿ Podría pasar por esta 
administración hoy ó mañana? 

C. Balsan y Biagiotti—quieren dar 
una conferencia para el domingo 23 del 
corriente en la Plaza Masini- Contes- 
ien á la brevedad posible como asimis 
mo el tema: “Centro Ni Dios Ni Pa- 
tria”., 

“Centro Ni Dios Ni Amo””.—Acep- 
to.—Zamboni. 


SECCION CAJX > 
TF. Garginlo—Piñeiro—Hemos recibi- 


do la cantidad de 13 pesos, por suserip- 
ciones, y y 15 recibos devueltos. 


El pueblo, 
el verdugo 


y la prensa 


Acabábamos de dar conferencias en la 
plaza pública de Chacabuco, y ya nos re- 
tirábamos de aquel sitio, cuando se nos 
aproximó un camarada que nos dijo: 

—¿Sabéis lo que ha pasado? Se dice 
que en la comisaría hay un telegrama, 
expedido en Buenos Aires, en el que se 
afirma que el coronel Faleón fué muerto 
por una bomba... 

Al instante, los cuatro compañeros que 
marchábamos en dirección al levante, ex- 
perimentamos una formidable impresión ; 
luego nos eruzamos las miradas. El que 
mos trajo la noticia quería continuar 
hablando, pero tartamudeaba y no sabía 
cómo expresarse mejor y en voz baja, 
debido también á lo conmoción que en su 
espíritu había producido la novedad; su 
semblante estaba afectado por la sensa- 
ción interna y gus gestos revelaban rego- 
cijo y terror á la vez. En su faz no se di- 
bujó la sonrisa burlona del que desea 
divertirse engañando á los amigos, por 
lo que no pudimos suponer que se tratase 





Se pide puntual asistencia por haber| de una broma. Las miradas que nos eru- 


zamos se tornaron maquinalmente sobre 


| secretario de éste, y el - heroísmo de 11 
que cousumó el hecho. Entonces se creía | 
que el vengador del pueblo masacrado se¡ 
había suicidado. y 

Divulgáronse otras versiones. Se de- 
cía que el presidente de la República 
reunió á sus ministros y juntos acunda- 
ron decretar el estado de sitio en todo el 
pais. Alguien dijo que el autor del aten-¡ 
tado no había muerto, pues su tentativa | 
de suicidio solo habíale ocuzsionado una 
leve herida. Los concurrentes á la velada 
y conferencias se preguntaban los unos! 
á los otros qué pensaban sobre la muerte | 
del jefe de policía, y todos coincidían | 

en aprobarla y mostrarse satisfaehos, 

La función se llevó á cabo en perfec- 
ta armonía, habiendo una concurrencia 
que cubría materialmente al teatro. ra» 
bajadores y burgueses, ancianos y jóve- 
nes, viejas y mozas: los había de todas 
las clases sociales, sexos y edad. y todos 
aplaudieron las obras puestas en esce- 
na por un grupo de aficionados, y que 
presentaban la vida actual con todas sus 
realidades. 

Llegó la hora en que yo debía dirigir 
la palabra al público, y hablé de la ne- 
fasta obra de los gobiernos, de la burgue- 
sía, de la magistratura, del clero y del 
militarismo, recordando los atropellos, 
las masacres y las tramas de los de arri- 
ba. De los anarquistas, dije que no que- 
remos hacer la transformación social por 
medio de la violencia sólo; que antes al 
contrario, pensábamos que s” impone la 
elevación moral é intelectua! de Tos hom- 
bres. Si alguma vez matamos, es porque 
á la razón y á la justicia contestan los 
gobiernos con la fuerza bruta. El coro- 
nel era uno de los que no conocen mejor 
procedimiento, y por eso fué ejecutado. 
“Bien hecho—dije;—aprendan á respe- 
tar la vida ajena y será respetada la 
propia.” 

El público aplaudió. Repito que era 
de burgueses, proletarios, hombres y mu- 
jeres de diferentes edades. 

Continuó el desarrollo del programa, 
y habló Biaggiotti. Expuso las teorías 
anarquistas y expuso la iniquidad del 
régimen imperante. Los espectadores re- 
cibieron con marcado placer estas repre- 


j 
1 


sentaciones é ideas, interrumpiendo de| có 


cuando en cuando á los actores eon ex- 
pontáneos aplansos. yÑ 

Al terminar el acto, tuvimos ocasión 
de cambiar palabras con muchos concu- 
rrentes, ocupándonos del tema del día. 
Involuntariamente sondeábamos los áni- 
mos, obteniendo siempre igual resultado : 
la eliminación del jefe de policía era 
grata á todos. 

Es poco menos que ocioso decir lo que 
pensaban los elementos más activos y co- 
nocidos de la localidad; sus manifesta- 
ciones de aprobación del atentado demos- 
traban que la explosión certera de una 
bomba había tenido la virtud de arrancar 
algo así como una piedra enorme y fría 
que pesaba sobre el corazón de los liber- 
tarios, A la mente de nuestros compañe- 
ros asantábanla los reenerdos de las ma. 
sacres, las prisiones y las deportaciones; 
enardecían los espíritus y se pronun- 
ciañan anatemos al galoneado bandolero 


AIRES ENERO 


cisarnente; por estar grave la situa 


-con personas de diferentes clases, sexos 
y edades, versando sobre el temor plan-|. 


que recibimos el día 14 se repitió el 15: 


A Se 


me cayó. Tuvim —vecosidad de callar 


S * 

Al día siguiente debiamos emprender 
viaje de regreso á la Capital Durante 
la noche y las primeras horas de la 


anañama del día 15, el telégraío había] 


transmitido más detalles y versiones : 
se confirmaba Ja muerte del coranel 
Falcón y de su secretario Lartigaw; 
asegurábase que el estado de sitio había" 
sido acordado y duraría sesenta días; 
decíase, en fin, que el gobierno tomaría 
enérgicas medidas contra las huestes 
libertarias. Así es que, cuando yo y um 
amigo Biaggiotti salimos á la calle y! 
pudimos hablar con algunos camara 
das, nos enteramos del peligro que co» 
rreríamos volviendo. al punto de prove 
dencia. 

Nos dijeron algunos: 

—Quédense acá hasta saber 
ocurre en Buenos Aires; no se va 
porque van á caer en la,boca del John. 

Repliqué á esta prevención, que pre 























por mi parte resolvia ir al lugar de dos 
sucesos. 

Suponia que una gran parte de los 
anarquistas de Buenos Aires debian es- 
tar presos, y que postblemente estari 
entre los arrestados, los que constituí 


Ántes de dirigirnos á la estación. del 
ferrocarril; conversamos auevamente 


teado el día anterior, sobre la velada, 
y las conferencias, etc. La impresión: 


todos aprobaban.la ejecución del masa- 
crador, En seguida saludamos y mos 
dirigimos á tomar el tren: 

En el trayecto encontramos un ver: 
dedor de diarios, y le pedimos uno. > 
tenía para vender más que “La Na-! 
ción””, órgano de la burguesía criolla, 
Aceptamos lo único que le quedaba y 
buscamos las noticias del atentado; pe- 
ro no nos fué posible leer sino algunos 
párrafos. Cuando llegamos á la esta- 
ción quedó el diario en manos de un ca- 
marada, sacamos los boletos de +iaje) 
y subimos á un coche del ferrocarril 
que no tardó en ponerse en movimiento. 

Cuando partimos, nuestros acompar, 
ñantes nos dijeron: : 

—Saluden á los compañeros de Bue- 
nos Aires, y diganles que econ resp: ctoj 
al atentado, todo el mundo está com| 
tento por acá. 

El jefe de estación hizo vibrar la, 
campana, la locomotora dió un sil ido 
y el tren inició su carrera á través de 
la llanura menea, 


Deseábamos comprar periódicos in- 


formativos con que distraernos en tas 
horas del viaje, y ponernos al tanto: 
de lo ocurrido. Al llegar á las estacio- 
nes que hay á lo largo de la línea, 
sacábamos las cabezas por las venta-. 
nillas del coche y preguntábamos ó mi- 
rábamos si alguien vendia diarios por 
allí. Fué en vano; no pudimos obtener 
ninguno hasta llegar á corta distancia 
de la metrópoli, donde andaban vende- 
dores de diarios, pero con diarios de la 
tarde. Ya que no conseguiríamos los 
de la mañana, nos contentamos obte- 
niendo los de la tarde, y adquirimos 
El Diario y La Razón. 

Pero el trayecto de Chacabuco á Bue- 
nos Aires es largo, aunque al principio 
nos distraiamos dialogando yo y Biag” 
giotti. hacia las tres p- m. no sabíamos 
cómo diablos salir del aburrimiento. 
Observábamos á los demás pasajeros, 
todos desconocidos, pero no nos había- 
mos puesto en contacto con ninguno 
por falta de ocasión, 

En un asiento próximo al que ocu- 
pábamos, estaban un hombres robusto, 
de vivos colores en la cara, y un niño 
de tres años. Aquél había sacado bo- 
leto para sí, y no para el chico que, 
á su juicio, mo debía abonar nada por 
ser menor. Un guarda y un inspector 
pretendieron hacerle pagar medio bo- 
leto, y á su resistencia opusieron el es- 
cándalo- El viajero no se dejó intimidar 
y los despachó asegurándoles que no| 
daría ni un solo centavo, á lo que res- 
pondieron que en el punto de arribo lo 
obligarian por la fuerza... 

Al retirarse los dos empleados, hablé 
zl pasajero. 

—Son empleados correctos, muy bue- 
nos para la empresa... 

—Si; así son, aunque no les importe 
nada...—dijome refiriendo inmediata” 
mente los detalles del caso y ratifican- 
do su resolución de no soltar un cen- 
tavo. 

En la discusión de este asunto se 
inmiscuyeron los demás viajeros que 
se encontraban en el coche. Cada cual 
emitía su juicio, hasta que uno dijo: 

—A esa gente habría que hacerle lo 
que le hicieron: 4 Falcón. 

El hombre de quien hablamos no sa- 
bía que el famoso coronel había muer 
to por efectos de una bomba, y estu- 
peíacto interrogó: 
—¿Qué.. .? ¿qué le hicieron á Fal- 
n? 










—¿Cómo? ¿no sabe usted?...—res- 
pondi. : : e 

—¿De qué?... 

—Que lo mataron... 

—¿Cuándo? ¿cómo fué? 

—Ayer- Le arrojaron una bomba que 
concluyó con él y com su secretario. 

Se echó de espaldas sobre el respaldo 
de su asiento, y acompañá á un breve 
suspiro con la exclamación: 

—¡Al fin!.., 

Pasada la primera impresión, reac 
cionó y dijo: 

—No lo sabía. Hace días que fuí á 
una chacra, y allí no se sabe nunca 
nada. Ahora me alegro: !pagó el asesi- 
nato del 1? de Mayo! " 

Ur joven á cuyo tado tenía una mu- 
jer y una niña, É 

—4 Y el que consumó cuando 
la huelga de inquilinos, y las hazañas 
de las mangueras! ' 












cuanto. 





> ovió una discusión en que 


parti 


é _ casi todos los viajantes de 
=08- | nuegiiso coche. La ejecución del bárba- 


werdugo absorbía la atención de ca” 


da cual; yo mismo olvidé entonces los 


atractivos que suelen presentarme los 


viajes, cuando el buen tiempo permite 
asomarse por la ventanilla y contem- 


plar da inmensa llanura, cubierta de 


frescas hierbas, poblada de animáles y 


salpicada aquí y allá, por rios, arroyos 


A 5 Mamá 


y lagunas- Et tema del día y la satis- 
facción honda, aunque entremezclada 
con el terror, que produce un acto de 
esa naturaleza, nos embargaban por, 
completo. ; 


pasajeros def 
tren en las estaciones recorridas, y en- 


ire ellos, el que mo quiso abonar et 


medio boleto por el niño. Nosotros se- 
gtmos e? viaje, y cuando nos disponía" 
'mos-á leer las crónicas de El Diario y, 
La Rezón, nos hallábamos en el sitio 
en que teníamos que bajar. 


-Tanpronto como pusimos los piés cr 
tierra, silbó ta locomptora yal trencon- 


—¡ Pi 


tos! 


- 


Había Áyases dle este tenor; “el salya 
asesinato”, y «otras: ““el digno jefe 


* Coontinuará) ' 





ana y Morocha 
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Isen Afr 


Boicot á las cervezas P 





Hiaó su rumbo. Yo la despedi dis 
wiendo: — -* 
' ión alí todos están conten- 





e 
policía”, Pirestando. crédito á las erón 
nicas, inferlase que los habitantes de 
esta región seshalian enterado del “ales. 
vOSO erimen”*, producióndose “unánime: 
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E  _ ale en sus resultados, el 
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Droguería del Aguila, San 
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La pastilla de menta: 
Drama per Álberto Ghiraldo, — Apareció Bebe = dE 
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Es la única que es de ura azus, 
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Verano 1909| 
50 de economía obtendrá Vd. 
comprando nuestras acreditadas 
| FOpas hechas y sobre medida para 


Sombreria, Camiseria y Donoteria “ A da Ciudad de Bs. Alras” 
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Electricistas . ES 


A. CABEZAS 


“- CUYO 522 AL 526 


Articulos generales para hombres, jóve- 
nes, Señoras, niños, nifias y bebés. 
rr — 


La casa más importante de la América del Sud, la 
mejor confecciona y más barato vende en todo pin 
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TELA ROVEDOA. 


Coler y clase incomparables: 
A AA A A 
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ps 0 a 1 CASA ROVEIDA 
_ S18-DEFENSA-—S18 pS 
A BUENOS AREA 
a rinda A para OBREROS y TRABAJADORES 
_de la Ciudad y del Campo 
Juan y Federico Roveda: 


, Remilimos 4 cnalqubo cai Gal CM <a. «efe 43d) elcosáo del deta. 





Diario de la ¿mañana.-- (Propazs las teorías Ss 


Redacción y Ad: Libertad de oa Aires 


á diez veces el pude de las suscriciones que habias 
or ejemplo: el suscritor aus llevase solo tres mes 


si llevase. uu año, _ 
SETIECIEDNIOS OCHENTA: y 7 


La administración no aboni de y pal AN ; caso" más, de UN MIL PESOS moneda nacional, 


ara tener derecho á esta pa pres e si” Hi tiempo para la entrega de esta prima, so cuenta desde el mes 


Si cinco años 





de Sotiemb ero 4 cea deman, 0 E lo hagan en lo sucesivo. 
ni de E eds a vel des FER vin € sata, se contaría el tiempo desde la última fecha en que se 






suscribió al diario. : APT INTE p lady 
El importe de la prima al A alard salida ito. haste la fi be loci el A cunque tuviera pagadas una Ó mas mensualidades 
] ] ¡ 'osteriores al fallecimiento. 


91 vostritor alicuido: y la administragión del diailo, sará reenalta per el somsejo: adininist 
sy po o ll 53 y 
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